



Las cárceles espaflolas hierven: mo· 
tlnes festivos. cortes de venas. in-
gestiones de muelles. violentas au-
topuniciones eufóricas. Los presos 
comunes o sociales son los prota-
gonistas de luchas dirigidas a des-
truir el orden penltenClario_ Pero ni la 
dureza de los enfrentamientos, que 
tienen lugar en galenas sin salida, ni 
la brutalidad represora, parecen 
conmover excesivamente a los poll-
ticos. ¿Cómo es posible que la pri-
sión. en tanto que tecnologia penal 
dirigida a ejercer un control sobre las 
clases populares. sea admitida por 
aquellos Que se autodefinen deten-
soresdel pueblo? Mlchal Foucault, 
siguiendo en su IlOea habitual de 
proporcionar materiales que puedan 
contribUIr a la demolición del orden 
burgués responde a este y a otros 
Interrogantes en .. Vigilar y ceetl-
gar. Nacimiento de la prlalónlO, 
editado cuidadosamente por Si-
gloXXI 
La prisión es una máquina chupa-
dora de tiempo El !lempo de priva-
ción de ~bertad -condena a equIs 
años y'un dia- es en cierto modo 
una revancha del poder contra los 
individuos "ue no entregan su 
tiempo de trabajo. El encierro de los 
improductivos posibilita así la exis-
tencia de un trabaja IIbr., y en gene-
ral de una sociedad libre. De aquí 
que el trabajo en las prisiones. de 
igual modo que en los manicomios o 
en los colegios de subnormales, 
constituya la base de la regeneración 
moral. no tanto en virtud de su carác-
ter productiVO cuanto por su valor 
simbólico y disciplinariO. Se trata so-
bre todo de moralizar .. el alma .. del 
criminal o delincuente De aqUI que 
la prisión se caracterice por el sabor 
agndulce de las penas: castIgos hu-
manitarios frente a suplicios y gol-
pes. regulandad y orden frente a lOs 
excesos de la justicia clésica. actua-
ción discreta frente a la efusión de 
sangre y a los aparatosos patibulos 
en los que se hacia patente la justicia 
del soberano. la prisión es una lec-
nologia Silenciosa. Alejada de la 
plaza pública. separada de toda mi-
rada por gruesos muros. impone una 
nueva economia de las penas a tra-
vés de un hempo y de un espacio 
mili métricamente reglamentados. la 
jusllcia piensa la burguesla no 
Mlc:hel 
Fouceult 
puede cOinCIdir con el exceso. ya 
que éste eS' antJeconómico por defi-
nición. la jusIICia para ser justa ne-
cesIta ser productora Ello explica 
que no sea mera represión. sino 
también máquina de transformación 
del cnmlnal. generadora de almas 
morales. obedientes y sumisas a tra-
vés de técnicas ap~cadas sobre los 
cuerpos 
La prisión funciona Sistemática-
mente como excepción. Espacio de 
aislamiento de indeseables. aparece 
como una excrecencia del cuerpo 
social destinada a indIViduos anóma-
los. Crea, pues ella misma el mIto de 
la marginalidad cuando en realidad 
sus funciones son fundamentales al 
poder. La pnsión no es una superes-
tructura porque la SOCiedad capita-
lista se asienta sobre la forma juridica 
del contrato: contrato laboral , con-
trato de compra-venta. contrato SO-
cial Convertir el trabalo, la propiedad 
y la sociedad en algo natural consh-
tuve uno de los intentos constantes 
del poder. Por esto la prlsi6n aparece 
como un espacio de privación de la 
libertad en sociedades que SUSCri-
ben la carta de los derechos huma-
nos. La pnsión es uno de los medios 
para naturalizar el contrato. 
la priSión es también un modo de 
gestl6n de los ilegalismos popula-
res la burguesia penaliza con ella 
Jos Ilegalismos de bienes. reserván-
dose los ilegalismos de derecho 
-fraudes. evasiones fiscales. ope-
raciones comerciales irregulares . 
etc.- para los cuales establecerá 
tribunales especiales y penas ate-
nuadas. Modo genial de condenar a 
los que roban gallinas y de mostrar 
tolerancia con los que roban millo-
nes. 
la prisi6n. escuela del Crimen. 
Desde Concepción Arenal a Victoria 
Kent. no ha cesado esta canllnela 
Foucaull se la ha tomado en serio: la 
prisión. con una multIplicidad de fun-
ciones especificas, es una fábrica de 
delincuentes que serán convenien-
temente dirigidos desde la Dirección 
General de Segundad ¿Existe me-
jor modo de moralizar al pueblo que 
provocando en él un movimiento de 
diferenciación respecto a delincuen-
tes profesionales estratégicamente 
diseminados en su interior? Los be-
neficios son dobles. ya que al mismo 
tiempo se favorece la presenCIa 
constante de la policia, tos registros 
y cacheos. la representaCCl6n del po-
der como defensor de los ciudada-
nos. Estos chivatos y confidentes a 
bajo sueldo posibilitarán una dife-
renciación entre lo po~tjco y lo co· 
mún -presos comunes- que la 
priSIón refuerza En el fondo se trata 
de establecer una diferencia de nivel 
entre lo opinable (politico) y lo natu-
ral (propiedad. orden, etc.), circuns-
cnblendo de este modo los espacios 
de lucha al debate parlamentario. 
La prisión es también un laboratorio 
de las conductas. Opaca por fuera y 
transparente por dentro para crimi-
nólogos, pedagogos, médicos, psi-
c610gos, psiquiatras, reeducadores 
de todo tipO que pueden ensayar en 
ella impunemente sus técnicas de 
control que van desde la terapia de 
conducta hasta la sutil manipulación 
pSlcoanahlica Espacio de experi-
mentaci6n en el que se afinan estra-
tegias totalitarias que se extenderán 
por todo el campo social. 
la pnslón complementa y converge 
asi con otros lugares de encierro: el 
hospital. el cuartel. el manicomio, la 
escuela. el hospicio, la fábrica. la fa-
milia etc .. espacios espeCificas de 
ejercitaci6n de poderes y de produc-
ción de saberes que presentan. no 
obstante. elementos comunes: sa-
cralización de los lazos jerárquicos. 
ImpOSición de normas. demarcaci6n 
espacio-temporal, tecnologia dlsci-
plinana ejercitada sobre los cuerpos 
para hacerlos dóciles a la voz de 
mando. La exactitud, la aplicaci6n y 
la regularidad son las VIrtudes fun-
damentales que produce el tiempo 
disciplinario. 
En la actualidad comprobamos una 
lIexlbllizaclón de estos espaciOS no 
tanto por una ruptura con la lógica del 
poder cuanto por un refinamIento de 
las estrategias Roben Castel carac-
teriza a este proceso en El palco.-
nanlmo como .. el gran desencie· 
rro .. Se trata de la generalizaci6n de 
controles a toda la sociedad. Asistl-
mas de esta manera a la realización 
prácttca de la utopia planeada por 
Benlham al finalizar el siglo XVIII: 
ejercer un control milimétrico y una 
vigilancia constante sobre todos los 
ciudadanos. Foucaull demuestra. 
por ejemplo. que cuando se pla-
neaba la construcci6n de una cércel 
modelo lo que estaba en juego era la 
realización de una sociedad modelo 
La prisión es, pues. un paradigma 
social . • FERNANDO ALVAREZ-
URIA. 
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